En cada sorbo

“No probaréis mis labios sin antes probar mi vino. Fíjense en esta placa, aquí a la entrada, porque luego les ilustraré sobre el origen de uno de los caldos que vamos a descubrir. Después, entenderán ustedes que a cada cata la leyenda se hace realidad y esta frase se cumple.

Antes que el Rey En Jaume I reconquistara Valencia, esta ciudad donde nos encontramos, era un torrente de riqueza y el vino era la cultura base, en aquel tiempo en que los árabes conocían la villa como Rakkana, que quiere decir ‘la fuerte’. Y de las muchas historias sobre el líquido dionisíaco los habitantes de la ciudad muestran especial debilidad por una en particular, cuando los cristianos adaptados al Islam y los árabes conquistadores de las tierras habían aprendido a vivir en comunidad, a sesenta y siete kilómetros del Mediterráneo. 
Transitada por muchos comerciantes y viajeros, la tierra de Requena herida por la sangre de las batallas y marcada por el poso de diferentes culturas, se respiraba más mora que cristiana en el siglo XI. Las vides de bobal se extendían por toda la comarca, pintando de cereza el paisaje de la tierra roja, limítrofe con la meseta castellana. Entonces, como ahora, el olor de las viñazas se dejaba sentir tras los días de vendimia impregnando toda la atmósfera de casas irregulares.  
Los estandartes moros cabeceaban a la entrada de la ciudad y los carros, con el zumo granate pegado en las ruedas, aún se amontonaban a las puertas de la muralla en espera de ser limpiados. La fiesta de las mujeres había terminado y los caldos ya se almacenaban en las barricas de roble gastado. 

Bajo un puente, una adolescente con el pelo ébano y los ojos café se abrazaba a un joven desgarbado aspirante a caballero, escondidos del mundo y respirando los vapores del almacén donde dormía el mosto. El amor a los quince años es peligroso. Decidieron sellar unos votos por si el mundo y las desigualdades los separaban. Ella era Sol, aristócrata mozárabe, y él, hijo de la media luna y una familia cualquiera procedente de Al-Andalus, que estaba a cargo de las viñas de bobal de la comarca. Del puente llegaron al almacén de vino, para esconderse detrás de los portones gigantes que sólo protestaron al abrirse.
El vino imponía su presencia haciendo crujir las barricas. Con cuidado de no ser vistos llegaron a las filas donde reposaba la cosecha reciente; el sótano de la bodega. Allí algunas decenas de bidones  de madera antigua fueron testigos de la entrega de amor de un musulmán y una medio cristiana, hiriendo en silencio las tercas leyes de razas de la época. Se amaron entre las barricas y cubiertos con las telas blancas de sus ropas alborotadas, él propuso bautizar el vino que contenían los toneles sobre los que la muchacha Sol había sido amada. No podrían estar juntos para siempre por la condición social que les marcaba caminos diferentes, pero sí lo estarían en cada copa de vino que alguien se bebiera. Ambos se trazaron un corte en la palma de la mano hasta que estas, unidas, sangraron lo bastante para gotear sobre un cuenco donde se formó un leve charco rojo. Contagiaron el vino de unos doce toneles con su propia sangre, trasmitiéndole el sentimiento prohibido que les había llevado allí. Aquellos testimonios encarnados dotaron de personalidad propia al líquido envasado, que se distinguió del resto de barricas siendo conservado y mimado en las bodegas de la ciudad de Requena, y que ha dado lugar al caldo que tienen ustedes en sus copas de degustación, el Beso de Rechenna. Probar un sorbo de este caldo es sentir el amor prohibido de Sol y su caballero, y paladeando su toque ácido y su alma afrutada, ustedes participan de esta historia”.
El sommelier acabó su narración. El silencio se hizo en la sala y los aplausos callaron al silencio.

